
	
	

 

Centro Nacional Misionero 

Conferencia Episcopal de Colombia 

Talleres para el mes de las misiones  

TEMA 1: LA SINODALIDAD IMPLICA ENCONTRARNOS Y CAMINAR CON 
JESÚS PARA SENTIRNOS RESPONSABLES DE LA MISIÓN  

 

Objetivo: Valorar la importancia del encuentro con Cristo, para sentirnos 

responsables en el anuncio del Evangelio.  

 

Si escuchas la voz de Dios  

Si escuchas la voz del viento 
llamando sin cesar, 

si escuchas la voz del tiempo 

mandándote esperar; 

la decisión es tuya, 

la decisión es tuya. 

 

Son muchos los invitados 

Son muchos los invitados 

pocos los decididos 

pocos los decididos. 

 



	
	

Si escuchas la voz de Dios 

llamando sin cesar 

si escuchas la voz del mundo 

queriéndote engañar; 

la decisión es tuya, 

la decisión es tuya. 

 

El trigo ya se perdió 

creció, de nada sirvió 

y el mundo pasando hambre 

pasando hambre de Dios; 

la decisión es tuya, 

la decisión es tuya. 

 
Tomado de:	https://www.cristomania.org/cancionero/varios/la-llamada-si-escuchas-
la-voz-de-dios-con-acordes-y-video 

 

La experiencia de los Apóstoles 

     (Primera parte del mensaje para la jornada mundial de las misiones 2021) 

La historia de la evangelización comienza con una búsqueda apasionada del Señor 

que llama y quiere entablar con cada persona, allí donde se encuentra, un diálogo 

de amistad (cf. Jn 15,12-17). Los apóstoles son los primeros en dar cuenta de eso, 

hasta recuerdan el día y la hora en que fueron encontrados: «Era alrededor de las 

cuatro de la tarde» (Jn 1,39). La amistad con el Señor, verlo curar a los enfermos, 

comer con los pecadores, alimentar a los hambrientos, acercarse a los excluidos, 



	
	

tocar a los impuros, identificarse con los necesitados, invitar a las bienaventuranzas, 

enseñar de una manera nueva y llena de autoridad, deja una huella imborrable, 

capaz de suscitar el asombro, y una alegría expansiva y gratuita que no se puede 

contener. Como decía el profeta Jeremías, esta experiencia es el fuego ardiente de 

su presencia activa en nuestro corazón que nos impulsa a la misión, aunque a veces 

comporte sacrificios e incomprensiones (cf. 20,7-9). El amor siempre está en 

movimiento y nos pone en movimiento para compartir el anuncio más hermoso y 

esperanzador: «Hemos encontrado al Mesías» (Jn 1,41). 

Con Jesús hemos visto, oído y palpado que las cosas pueden ser diferentes. Él 

inauguró, ya para hoy, los tiempos por venir recordándonos una característica 

esencial de nuestro ser humanos, tantas veces olvidada: «Hemos sido hechos para 

la plenitud que sólo se alcanza en el amor» (Carta enc. Fratelli tutti, 68). Tiempos 

nuevos que suscitan una fe capaz de impulsar iniciativas y forjar comunidades a 

partir de hombres y mujeres que aprenden a hacerse cargo de la fragilidad propia y 

la de los demás, promoviendo la fraternidad y la amistad social (cf. ibíd., 67). La 

comunidad eclesial muestra su belleza cada vez que recuerda con gratitud que el 

Señor nos amó primero (cf. 1 Jn 4,19). Esa «predilección amorosa del Señor nos 

sorprende, y el asombro —por su propia naturaleza— no podemos poseerlo por 

nosotros mismos ni imponerlo. […] Sólo así puede florecer el milagro de la 

gratuidad, el don gratuito de sí. Tampoco el fervor misionero puede obtenerse como 

consecuencia de un razonamiento o de un cálculo. Ponerse en “estado de misión” 

es un efecto del agradecimiento» (Mensaje a las Obras Misionales Pontificias, 21 

mayo 2020). 

 

 



	
	

Interioricemos este mensaje 

La amistad del Señor con los Apóstoles nos interpela hoy a nosotros: caminar con 

el Señor y verlo realizar acciones en favor de los menos favorecidos, curaba a los 

enfermos, les daba pan en abundancia, comía con pecadores, se acercaba a los 

excluídos, tocaba y sanaba a los impuros, se identificaba con los más necesitados; 

todas estas acciones y muchas más, dejan huellas imborrables en ellos y hoy en 

nosotros. Que esta cercanía y presencia del Señor en nuestras vidas, encienda el 

fuego ardiente y nuestro corazón se inflame de amor por quienes nos necesitan, sin 

pretensión alguna.  

Actualización al hoy de la Iglesia 

La sinodalidad que el papa Francisco nos pide es un estilo de vida y un modo de 

ser Iglesia, es un caminar juntos con el Señor que nos acoge, de igual modo, 

estamos llamados a caminar con nuestros hermanos, siendo discípulos y 

misioneros de su Palabra. 

¿Cómo hizo Jesús, para lograr esa transformación misionera en los 
Apóstoles? 

Jesús llamó a los Apóstoles y les expresó lo que les ofrecía y lo que esperaba de 

ellos. A nosotros, como a ellos nos plantea: “Ven y sígueme” Mt 19, 21, “Vayan y 
evangelicen” (Cf. Mt. 28-19) “Yo estaré con ustedes siempre”, El no nos deja 

solos, ahí está en todo momento y circunstancia (Cf. Mt 28, 20b). Con el “Ven” nos 

está ofreciendo su presencia y amistad y nos está pidiendo que nos unamos a EL. 

Con el "Sígueme", nos invita a estar con él, pero también se nos está ofreciendo 

como modelo, como camino y como guía. Nos pide que lo imitemos y asumamos 



	
	

sus sentimientos, actitudes y estilo de vida. Espera que nosotros recibamos la vida 

nueva y vivamos su vida en nosotros. Que suceda como en San Pablo, quien 

expresaba: "Ya no vivo yo, sino es Cristo quien vive en mí" (Gal. 2, 20). 

Con el "vayan", nos está indicando que Él nos ofrece una orientación, una misión y 

una compañía. Espera que nosotros lo sigamos, saliendo de donde estamos para ir 

como sus ayudantes y colaboradores. Él nos pide una disponibilidad para sintonizar 

con sus pasos, con su orientación y con su ritmo salvador. Además, nos indica a 

qué debemos ir: a evangelizar: hacerlo conocer y llevar lo suyo a las personas a 

quienes nos envía. Él nos pide que vayamos como "enviados" suyos a servir a 

nuestros hermanos. Nos dice que hemos de ir con El, podemos contar con su 

compañía. En síntesis, Jesús nos ofrece "vida nueva" para que la compartamos 

con los demás; nos ofrece una transformación total como lo hizo con los Apóstoles. 

Y su estilo es el de un amigo, un maestro y un salvador, que se acerca a nosotros 

y espera que recibamos lo que nos ofrece y que colaboremos en su obra  (Cfr. 

Llamados y enviados, Mons. Julio Daniel Botía Aponte). 

Dialoguemos un poco 

1. ¿Soy consciente de la sinodalidad implica caminar con Jesús y caminar con los 

demás hermanos en la Iglesia?  

2. “Ven y sígueme”…..Soy consciente de este llamado? 

3. ¿He sentido y experimentado el llamado del Señor en mi vida personal? 

4. Vayan y Evangelicen…. ¿Me siento capaz de responder a este mandato del 

Señor? 

5. Yo estaré con Ustedes siempre. Esta promesa es un regalo de Jesús para mí, 

mi familia, mi comunidad. ¿Cómo lo recibo? Soy consciente de la presencia de 

Jesús en mi vida, a mi alrededor. 



	
	

Oración 
Los participantes hacen libremente sus peticiones o acción de gracias a partir de 
esta primera parte del mensaje del Santo Padre para la Jornada mundial de las 
misiones 2021  

Compromiso de vida 

Compartir con algún amigo la alegría se sentir el llamado del Señor y que sientan 

que la tarea evangelizadora es compromiso de todo bautizado para seguir 

caminando como discípulos y misioneros. 

No podemos dejar de hablar de lo que hemos visto y oído» (Hch 4,20) 

 


